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			Capítulo 1

			Había peores lugares para morir, pero pocas formas más aterradoras. Era un escenario veraniego, idílico, con el paisaje urbano a un lado y la silueta del antiguo volcán Arthur’s Seat a lo lejos. La música se percibía incluso antes de escucharla; el bajo palpitaba en la carne y los huesos. A principios de julio, el sol se ponía tarde sobre Edimburgo y el cielo se inundaba de tonos rosas, dorados y naranjas brillantes. Quizá por eso nadie se dio cuenta cuando ocurrió. O quizá fuera por culpa del cóctel de alcohol, drogas y euforia natural. El festival estaba en pleno apogeo: tres días de juerga, fiestas, sexo, comida, bebida y una banda tras otra, mientras los cuerpos se sentían cada vez más cómodos con menos ropa puesta y una higiene mínima. Si alguien hubiera tenido que capturar en una foto la definición del éxtasis, esa escena habría sido perfecta: la multitud saltando a un tiempo, como si todas esas personas se hubieran fundido en una única bestia eufórica con miles de cabezas sonrientes.

			En el centro de todo, el asesino se había movido como una nube de humo, sinuoso, silencioso, clavando su cuchillo en su receptáculo como si fuera una pluma al viento. El corte fue limpio, preciso y profundo. La cantidad de sangre derramada resaltaba sobre el suelo y la herida era demasiado grave como para poder contener la hemorragia con la mano. Aunque alguien se hubiera dado cuenta de que la víctima estaba herida antes de desangrarse, no habría habido tiempo de llevarla a una ambulancia.

			El inspector Luc Callanach se encontraba en el lugar exacto donde el joven había exhalado su último aliento. Su identidad seguía siendo desconocida. La policía había conseguido reconstruir muy poco de lo sucedido en la hora transcurrida desde su muerte. Callanach pensó que era increíble que no hubieran podido encontrar ni un solo testigo entre una multitud de miles de personas.

			El joven había dejado de saltar, se había agachado lentamente, trastabillando a izquierda y derecha, de un lado a otro, golpeando a los demás asistentes al festival, y finalmente había caído al suelo, agarrándose el vientre. Algunos se habían mostrado molestos por los empujones; al principio habían dado por sentado que estaba borracho y luego que había consumido alguna droga. Solo se había dado la voz de alarma cuando una adolescente que iba descalza había resbalado en el charco de sangre, pero entre el bullicio de la música se había tardado una eternidad en difundir la noticia. Al final los gritos habían engullido el estruendo de los instrumentos, y habían puesto bocarriba al pobre chico, mientras las entrañas derramadas por el suelo lo seguían como si fuera una especie de animal extraterrestre, con toda aquella sangre de color rojo brillante reflejando la luz del sol.

			La policía no estaba lejos. Se trataba de un evento multitudinario y se habían tomado todas las precauciones posibles, o eso habían creído. Los agentes, seguidos de los paramédicos, se habían abierto paso entre la muchedumbre para despejar la zona y preservar la escena del crimen, pero había resultado ser un desastre logístico. Callanach alzó la vista al cielo y suspiró. La escena estaba más contaminada y pisoteada que los baños de una discoteca en Nochevieja. Había suficiente ADN como para poblar un planeta inexplorado. Era la versión forense de «una ronda gratis para todos».

			El cadáver ya estaba de camino a la morgue. Ya lo habían fotografiado en la escena del crimen, por si esas imágenes pudieran ayudar en algo. Lo habían movido innumerables veces; quienes habían intentado socorrerlo, la gente presa del pánico y la policía y el personal médico, antes de dejarlo por fin en paz sobre un lecho de hierba aplastada y tierra removida. La forense jefe, la doctora Ailsa Lambert, había permanecido extrañamente callada y solo había abierto la boca para pedir que trataran el cadáver con cuidado y respeto, y que lo trasladaran rápidamente a un lugar libre de cámaras intrusas y gemidos histéricos. Callanach había ido a preservar la escena del crimen —un concepto cuando menos irónico— antes de seguir a Ailsa a su oficina.

			Por la breve mirada que Callanach había conseguido echarle, el rostro de la víctima lo decía todo: tenía los ojos cerrados con fuerza, como si tratara de despertar de una pesadilla, y la boca abierta a medio camino entre un jadeo y un grito. ¿Había gritado un nombre? ¿Conocía a su atacante? No llevaba documentación ni reloj, solo unas monedas en los pantalones. Al cuello tenía colgada una llave sujeta con un cordón. Por muy rápida que hubiera sido la llegada de la muerte, el terror de saber que estaba a punto de desvanecerse, de sentir que la esperanza lo abandonaba mientras la gente a su alrededor seguía saltando y cantando, había debido de parecerle la más cruel de las bromas. Y, en el momento fatídico, solo habría podido oír los gritos y ver el pánico y el horror en el mar de ojos que lo miraban. Callanach se preguntó cómo habría sido morir solo sobre la tierra desnuda, en un día soleado tan bonito. El último sentimiento de la víctima había tenido que ser un terror sin límites.

			El inspector examinó el escenario en forma de cúpula, atiborrado de equipos de sonido e iluminación, y rezó para que al menos una de las cámaras instaladas ahí hubiera captado un fragmento que pudiera servir de utilidad, quizá alguien que se moviera con prisa, alejándose en una dirección diferente a la del resto de la multitud. The Meadows, un parque con zonas verdes y pistas deportivas situado al sur de la ciudad, solía ser un lugar muy agradable y tranquilo. Normalmente había madres con niños pequeños y personas paseando a sus perros o corriendo. Las notas de Summer is A-Coming In resonaban en la mente de Callanach, al recordarlas de una proyección de la versión original de la película El hombre de mimbre, a la que la detective Ava Turner lo había llevado a rastras unos meses antes. Lo había impresionado mucho la actuación de Edward Woodward y la imagen de los hombres y mujeres con máscaras de animales mientras se preparaban para realizar un sacrificio humano lo había acompañado incluso después de que se hubiera apagado el proyector. No era tan diferente del circo en medio del cual había muerto el pobre muchacho.

			—Señor, hemos identificado a las personas que estaban detrás de la víctima. Puede hablar con ellas ahora mismo —le dijo un agente. Callanach lo siguió hasta el borde del campo mientras el equipo de la Policía Científica construía un refugio provisional para proteger la escena del crimen durante la noche. Apoyada contra un árbol había una pareja, acurrucada en una manta. Ambos tenían el rostro bañado en lágrimas y la mujer temblaba visiblemente mientras su acompañante la consolaba—. Merel y Niek De Vries —lo informó el agente, leyendo sus nombres en su bloc—. Son una pareja holandesa que está de vacaciones. Llegaron a Escocia hace diez días.

			Callanach asintió y se adelantó para tener algo de intimidad.

			—Soy el inspector Callanach, de la Policía de Escocia —se presentó—. Sé que están conmocionados y siento mucho lo que han tenido que presenciar. Estoy seguro de que ya habrán explicado lo que han visto más de una vez a estas alturas, pero se lo volverán a preguntar muchas veces más. ¿Podrían contármelo todo desde el principio, si no les importa?

			El hombre le dijo algo a su mujer que Callanach no pudo entender, pero ella levantó la vista y respiró hondo.

			—Mi mujer no habla muy bien inglés —explicó Niek De Vries—, pero ella ha visto más que yo, así que haré de intérprete. —Merel pronunció algunas frases temblorosas, entrecortadas por los sollozos, antes de que Niek retomara la palabra—. No se ha dado cuenta hasta que la chica ha gritado. Luego Merel se ha agachado para sacudirlo, para decirle que se levantara. Estaba de rodillas, echado hacia delante. Hemos pensado que estaba borracho y que tenía ganas de vomitar. Cuando Merel se ha levantado y se ha mirado la mano, ha visto que estaba cubierta de sangre. En ese momento, dice, ha pensado que tal vez había vomitado y que se le había desgarrado algo por dentro. No hemos visto la herida hasta que todo el mundo ha dado un paso atrás y lo hemos tumbado de espaldas. Parecía que lo habían cortado por la mitad. —Niek se tapó los ojos con una mano.

			—Antes de que cayera, ¿ha visto algo inusual? ¿Alguien que lo tocara o lo empujara, o que pareciera tener prisa por irse? ¿Podría describir con detalle a las personas que estaban cerca de ustedes? —preguntó Callanach.

			—Todo el mundo estaba moviéndose continuamente —respondió Niek—, y nosotros estábamos mirando hacia el escenario, a la banda. No conocíamos a nadie aquí, así que no nos fijábamos mucho en las personas que había a nuestro alrededor. La gente no hacía más que saltar, gritar y moverse de un lado a otro para ir al bar y a los aseos. Nosotros solo intentábamos no perdernos de vista el uno al otro. Ni siquiera me había fijado en el chico que teníamos delante hasta que se ha caído.

			—¿Ha dicho algo? —preguntó Callanach.

			Niek le repitió la pregunta a Merel.

			—Cree que ya estaba inconsciente o muerto cuando ha hablado con él por primera vez. Y de todas formas había demasiado ruido, no lo habría oído.

			—Entiendo —comentó Callanach—. Unos agentes los acompañarán a comisaría para que hagan una declaración completa por escrito y luego los llevarán de regreso a su hotel.

			—¿No británico? —tartamudeó Merel, dirigiéndose directamente a Callanach por primera vez.

			—Soy francés —respondió él—. Bueno, mitad francés y mitad escocés. Perdón si mi acento les resulta difícil de entender.

			—Le garçon était trop jeune pour mourir. —«El chico era demasiado joven para morir», le dijo en francés, aunque Callanach tuvo la impresión de haber oído la frase en inglés, debido a la rapidez con que la tradujo su mente.

			Merel De Vries recordó algo más. Cuando se había agachado para ayudar a la víctima, había oído la risa de una mujer entre la multitud, tan fuerte que incluso superaba el sonido de la música. Lo que sorprendió a Callanach fue la extraña descripción que Merel hizo de ella: no era una risa alegre, según ella tenía algo de maligno.

		

	
		
			Capítulo 2

			—La herida fue infligida por una sola arma, ensamblada y sin duda esgrimida por una mano experta —comentó Ailsa Lambert—. Debió de unir dos hojas de bisturí separadas por un espaciador para crear un espacio entre ellas de cuatro milímetros. Tal combinación provocaría una herida imposible de cerrar o de suturar, aunque la víctima hubiera estado en el hospital cuando se produjo el ataque. Las incisiones gemelas son… —hizo una pausa para coger una cinta métrica—, de veintiocho centímetros de longitud. Se desgarraron bastante y produjeron una herida abierta que causó un daño masivo. Luego, sus órganos se desplazaron y se deslizaron hacia abajo y hacia afuera, hasta el punto de que gran parte de lo que debería haber estado en la cavidad abdominal terminó en el exterior cuando el chico cayó y rodó por el suelo. Algunos órganos presentan incluso huellas de zapatos muy evidentes de la gente que había cerca de él. La hemorragia provocó una parada cardiaca.

			—Ya —dijo Callanach en tono de aburrimiento—. La causa de la muerte está bastante clara. ¿Hay algo más que deba saber?

			—El examen toxicológico llevará algo de tiempo. No tiene otras lesiones evidentes; tras un examen preliminar, diría que parece gozar de buena salud y sus pulmones indican que no fumaba. Buen chico —murmuró, acariciando la mano del cadáver con la suya enguantada mientras esbozaba una sonrisa sombría—. Esa arma, sin embargo, no está diseñada para defenderse, Luc. Y tampoco es algo que se pueda encontrar en una tienda. Alguien la fabricó y la venera. El corte es profundo y uniforme, pero parece que se necesitó poca fuerza para infligir tal daño a la cavidad abdominal. Quien la hizo estaba orgulloso de ella, pensó en su eficiencia y comprendía su mecánica. No fue un apuñalamiento improvisado con un arma esgrimida en el fragor de una discusión acalorada.

			—¿Se trata de un asesinato, entonces? —preguntó Callanach, inclinándose sobre el cadáver mientras evaluaba la situación.

			—En mi opinión, parece más bien un ritual. Algo planificado, estudiado y perfeccionado mediante la práctica.

			—¿Cuántos años tenía?

			—Entre dieciocho y veintidós, creo. Un metro ochenta. Físico esbelto, sin exceso de grasa, buena musculatura, pero no de fanático del gimnasio. Calzaba un cuarenta y tres. Pelo castaño, ojos color avellana. No hay heridas defensivas, ni siquiera lo vio venir.

			—Entonces, ¿no reconoció al agresor como una amenaza cuando lo atacó?

			—Eso es lo más probable. No tienes buen aspecto, Luc. ¿Duermes bien? —le preguntó Ailsa, mientras se quitaba los guantes para tomar notas.

			—Como un bebé —mintió.

			—¿Comes lo suficiente? Estás pálido y tienes los ojos inyectados en sangre.

			—Mañana te llamo para que me des los resultados del análisis toxicológico —respondió él, eludiendo su comentario—. Si surge algo mientras tanto, tienes mi número.

			—Dale recuerdos a la detective Turner. Hace años que no la veo. Solía encontrarme a menudo con su madre en un grupo de aficionados a la ópera, pero últimamente tampoco la he visto —comentó Ailsa, estirándose. Con unos sesenta y cinco años y un físico esbelto, era una fuerza de la naturaleza a la que no había que subestimar.

			—Se los daré —dijo él; se quitó la bata de laboratorio y la depositó en una cesta que había junto a la puerta.

			Una vez de regreso en la comisaría, se encontró con un sombrío comité de bienvenida sentado en la sala de operaciones. Callanach se volvió hacia el agente Tripp.

			—Estoy siguiendo la pista de una llamada, señor —dijo—. Una joven ha llamado diciendo que ella y su novio se separaron en el festival y que él aún no ha dado señales de vida. He enviado un coche a buscarla.

			—¿Le ha dado su nombre? —preguntó Callanach mientras disfrutaba de un café sentado frente al ordenador.

			—Sim Thorburn —respondió Tripp; pulsó un par de teclas y esperó a que apareciera una fotografía en la pantalla; siempre iba un paso por delante. En cuestión de segundos se abrió la página de una red social llena de fotos de buena calidad. En todas ellas el chico aparecía sonriendo, con una expresión despreocupada y serena. En la última iba de la mano con una chica. Sin duda era la misma mano que Ailsa Lambert había tocado poco tiempo antes.

			—Es él —confirmó Callanach—. ¿Qué sabemos, entonces?

			—Por el momento, todo lo que hay en su perfil. No puso filtros de privacidad, así que cualquiera puede verlo. Tiene veintiún años, es escocés y vive en Edimburgo.

			—¿Algún antecedente?

			—Si los tiene, no hemos podido encontrarlos. —El teléfono sonó a espaldas de Tripp y alguien le dio un recado—. Ya ha llegado la chica, señor. Y el comisario Begbie quiere que vaya a verlo en cuanto pueda.

			—Cómo no —rezongó Callanach, poniéndose en pie—. Tripp, ¿tienes idea de dónde está la detective Turner? Ailsa Lambert me ha preguntado por ella.

			—¡Hoy no está de servicio! —gritó la detective Salter desde el pasillo—. Y ha dicho que mañana probablemente llegará tarde. ¿Quiere que le deje un mensaje, señor?

			—¡No, gracias, Salter! —respondió Callanach, también a gritos—. Lo que tengo que decirle puede esperar. —A diferencia de la novia de Sim Thorburn, que sin duda ya sospechaba lo peor y estaba abajo esperando un milagro; como por ejemplo que había habido algún malentendido, que su novio, desafiando toda lógica, se hubiera encontrado con un grupo de amigos y se hubiera marchado sin decírselo. En su cabeza debían de rondar al menos mil excusas diferentes para justificar su desaparición. «Al menos hasta que me vea», pensó Callanach. La gente lo entendía todo con solo mirarte a la cara—. Lo siento mucho. —Las presentaciones eran innecesarias. De todos modos, en cuestión de segundos no habría recordado su nombre.

			—No puede estar seguro de que sea él —susurró la chica—. Aún no me ha preguntado nada.

			—Hemos encontrado varias fotos de ustedes dos juntos en una red social. —Le tendió una que Tripp había imprimido poco antes—. ¿Es Sim?

			Ella sollozó y dio un paso atrás, alejándose de la foto como si el papel fuera un arma.

			—¿Lo ha visto? —le preguntó. Callanach sacó una silla de debajo de la mesa y ella se sentó.

			—Sí. Estoy seguro de que es él.

			—¿Qué…? ¿Cómo…? —fueron las únicas palabras que pudo articular.

			—Lo atacaron con un cuchillo y la herida resultó mortal. Debió de ser una muerte rápida. La ambulancia no llegó a tiempo.

			—¿Lo hirieron con un cuchillo? Pensaba que le había explotado el apéndice o que tenía un coágulo de sangre o… ¿Pero algo así? No puede tratarse de él. Nadie le haría eso a Sim.

			—Que usted sepa, ¿se había metido en algún lío? ¿Quizá algo trivial como una pelea familiar, problemas de dinero, alguien que quería saldar una vieja cuenta pendiente?

			—¡No diga tonterías! —le espetó la chica. Era una reacción comprensible, teniendo en cuenta por lo que estaba pasando. Lo que ella no comprendía, sin embargo, era lo rápido que se enfriaban las pistas con cada minuto que pasaba—. Hacía obras de caridad, ganaba el salario mínimo legal y, aun así, dedicaba todo su tiempo libre al voluntariado.

			—¿Puede darme más información sobre eso? —preguntó Callanach.

			—Trabajaba en albergues para personas sin hogar, ayudaba en varios comedores sociales de la ciudad y organizaba actos para recaudar fondos. Sim era la persona más amable y honrada del mundo. Se gastaba hasta el último céntimo que tenía en ayudar a la gente, era lo único sobre lo que discutíamos.

			—¿Y usted no vio nada extraño ayer? ¿Alguien siguiéndolo…?

			La chica sacudió la cabeza, conmocionada. Callanach se dio cuenta en ese momento de que no conseguiría sacarle nada más. Se la pasó a Tripp para que reconociera formalmente el cadáver y le proporcionara la información sobre su familia. A Callanach le hacía falta una pista, y la necesitaba rápido. En algún lugar, el hombre o la mujer que había asesinado a Sim Thorburn sin duda ya había ocultado el arma y había eliminado cualquier prueba forense incriminatoria.

			—¡Salter! —exclamó Callanach en dirección a la sala de operaciones—. Averigüe quién está con las grabaciones del concierto, las quiero antes de esta noche. E intente quitarme de encima al jefe durante un rato, ¿de acuerdo? Tengo trabajo que hacer.

			—Yo también, inspector —replicó el jefe Begbie desde el umbral de la puerta. Últimamente parecía que cada vez estaba más gordo. No era saludable ganar peso tan rápidamente. No estaba precisamente delgado ni siquiera cuando Callanach había empezado a trabajar allí, pero en ese momento se precipitaba hacia una muerte prematura sin motivo aparente—. ¿Pasa algo, Callanach? —le preguntó Begbie.

			Se dio cuenta de que estaba mirando fijamente los botones tirantes de su camisa.

			—No, señor, solo estaba distraído.

			—La verdad es que eso no suena nada tranquilizador. ¿Qué pistas tenemos? —Callanach intentó encontrar una forma de expresar la naturaleza totalmente negativa de ese caso, pero le resultó bastante difícil—. ¿Tan mal va la cosa? Bueno, alguien debe de haber visto algo. Miles de posibles testigos y no hemos conseguido sacar nada en claro. Típico. Pídale al Departamento de Relaciones Públicas que organice una rueda de prensa; y cuanto antes mejor. No podemos permitirnos tener gente aterrorizada en la calle. Debe de haber una explicación racional, porque nadie se acerca a un completo desconocido para matarlo. Encuentre respuestas, Callanach. Quiero tener a alguien bajo custodia en las cuarenta y ocho próximas horas.

			—Pero, comisario…

			—No le gustan las ruedas de prensa. Lo sé de sobra. —Begbie se alejó resoplando. Callanach consideró la idea de seguirlo y preguntarle si estaba bien, pero luego se dio cuenta de que probablemente ese gesto pondría fin a su carrera y regresó a la sala de operaciones. Estaba hambriento, pero la idea de cenar fish and chips directamente del envoltorio de papel de periódico le daba náuseas. No creía que pudiera irse a casa hasta pasadas doce horas y la comida más sana que había en la comisaría debían de ser unas galletas saladas caducadas que alguien había abandonado en el fondo de un armario. Callanach estaba reorganizando sus ideas en previsión de una reunión informativa cuando alguien le puso una bolsa de la compra en la mano.

			—Deja de mirar lo que comen los demás como si fuera veneno. Resulta muy desagradable. No te esfuerzas nada en borrar tu reputación de esnob francés —se burló Ava Turner, poniéndole un tenedor en la mano que tenía libre—. Ensalada de gambas. No es casera, así que te has librado de mis patéticos intentos de cocinar.

			—Pensaba que no estabas de servicio y que no ibas a venir hasta mañana por la noche. ¿Te han degradado y ahora te ocupas de traer la comida?

			—Si no la quieres, me la llevo —replicó ella, mirando el teléfono con el ceño fruncido.

			—Demasiado tarde —contestó Callanach; abrió el paquete y se puso a comer—. Ailsa Lambert me ha preguntado por ti. ¿Debo suponer que el círculo social de la élite de Edimburgo ya no funciona correctamente? —preguntó con una sonrisa.

			—¿Cómo se dice: «Cállate» en francés? —respondió Ava, sin apartar los ojos de su teléfono móvil. Había dedicado gran parte de su carrera a intentar distanciarse de los privilegios que le correspondían por derecho de nacimiento. Las expectativas de la familia, que habría querido que fuera médica, abogada o ejecutiva, al menos hasta que sentara la cabeza y les diera nietos a sus ansiosos padres, habían desencadenado en ella un sentido de rebeldía que la había llevado a entrar en el sombrío mundo de la policía. Sin embargo, ni siquiera en el trabajo podía escapar al hecho de que entre los amigos íntimos de sus padres había peces gordos de las fuerzas del orden escocesas, políticos, directores ejecutivos e incluso la mejor forense de la ciudad.

			La detective Salter los interrumpió para tenderles dos papeles de tamaño A4, mirando su reloj.

			—El jefe Begbie ha dicho que sabe que está ocupado, así que va a encargarse de organizar la rueda de prensa en su lugar. —Salter intentó no sonreír, pero Turner echó a perder sus esfuerzos soltando una carcajada—. Le he escrito algunas notas, señor. Los medios de comunicación llegarán dentro de una hora.

			—Vaya, ¿tan mal estamos que ya hay que recurrir al circo mediático? Mañana por la mañana, a esta hora, las mujeres estarán babeando al ver tu cara en las portadas de todos los periódicos. Parece que la cara bonita de la policía escocesa vuelve a la carga, ¿eh? —dijo Ava. Callanach llevaba ocho meses formando parte del equipo de investigación y durante ese tiempo Ava no había desaprovechado ni la más mínima oportunidad para burlarse de él. Su antigua carrera como modelo lo convertía en un objetivo especialmente fácil.

			—No ha sido idea mía —murmuró Callanach—. Merde!

			—No digas palabrotas —lo reprendió Ava.

			—Creía que no entendías el francés —replicó Callanach.

			—Pensabas que mis silencios eran fruto de mi desconocimiento del idioma, cuando en realidad te estaba ignorando; son dos cosas muy distintas —ironizó Ava.

			—¿No tienes nada que hacer? —le preguntó él, negando con la cabeza mientras veía cómo la sonrisa se ensanchaba en su rostro. Ava era el tipo de mujer que lograba desconcertar a los hombres. Parecía muy inocente, con esos largos rizos castaños y esos ojos grises que cambiaban de color según la luz, pero era capaz de ir al grano en un segundo. Ser directa parecía ser la única forma que conocía de expresarse. Cuando se había mudado desde Francia, tenía un gran lío en la cabeza. Habían pasado demasiadas cosas como para que saliera ileso emocionalmente. Sin embargo, los últimos meses habían sido un bálsamo y gran parte del mérito era de ella, sobre todo porque al lado de esa mujer podía ser él mismo.

			—Tierra a Callanach —le dijo Ava, sacudiendo una mano delante de su cara—. Solo te estaba tomando el pelo. ¿Tan mal va la cosa? ¿De verdad no tienes nada?

			—Nada de nada —respondió él.

			—¡Detective Turner! —bramó Begbie desde el pasillo.

			—¡No estoy de servicio, señor! —le gritó ella—. De hecho, ni siquiera estoy en el edificio. Se está imaginando mi voz.

			—Por desgracia para usted, tengo una imaginación muy vívida. Reúna un equipo y vaya a Gilmerton Road. Ha habido otro asesinato.

		

	
		
			Capítulo 3

			La casa de Gilmerton Road era un modesto adosado con un jardín sencillo pero bien cuidado y un Mini aparcado en la entrada. Una alta puerta de madera daba acceso al patio trasero. Las ventanas en el piso de arriba de la vivienda eran pequeñas, pero en una esquina, probablemente donde se encontraba la escalera interna, un ventanal largo y estrecho cubría ambos pisos y daba al camino de acceso del vecino. Dos agentes uniformados vigilaban la entrada; el circo de la Policía Científica, la forense y los fotógrafos aún no había empezado. La paz reinaba en la zona y las calles seguían sumidas en el sueño.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó Ava Turner a uno de los dos agentes.

			—Una vecina ha oído un fuerte ruido, seguido de algunos gritos, y se ha puesto en contacto con nosotros. Cuando hemos llamado a la puerta principal no ha contestado nadie, así que hemos ido por detrás y hemos encontrado la puerta de la cocina abierta. El cuerpo está en el dormitorio, señora. ¿Quiere que vaya con usted?

			—No, quédense aquí y mantengan a la gente alejada del jardín. ¿Quién es la víctima? —inquirió Ava.

			—Helen Lott, de unos cuarenta y cinco años. Vivía sola, su marido murió hace algún tiempo, al parecer. Se llevaba muy bien con la vecina; aún no le hemos dicho lo que hemos encontrado…

			—Vale. ¿Dónde demonios está todo el mundo?

			—Todavía están en The Meadows por el asesinato del festival. Nadie esperaba un segundo asesinato en la misma noche —respondió el agente, frotándose las manos. Incluso en julio, Escocia no era el lugar ideal para estar al aire libre durante la madrugada.

			—Es verdad, joder. Hemos alcanzado la cuota anual de homicidios cometidos en Edimburgo en una sola noche. Va a ser un gran día para la prensa —murmuró Ava, que ya había recorrido el estrecho camino de entrada que conducía a la parte trasera de la propiedad.

			La cerradura de la puerta había sido forzada. Si se trataba de un robo, era obra de un profesional, no el típico caso en el que los ladrones cogían lo que estaba cerca de la ventana rota. El culpable habría tenido que pagar bastante dinero por las herramientas y debía de saber exactamente las que necesitaba. Ava sacó de su bolso guantes y cubrezapatos y entró por la puerta de la cocina, cuidando de no mover nada a su paso. La cerradura estaba rota y no había ningún cerrojo ni otros sistemas de seguridad secundarios. «Qué poco valora la gente su vida», pensó.

			La casa estaba sumida en la oscuridad, probablemente igual que cuando el intruso había penetrado en ella. Ava mantuvo las luces apagadas para intentar recrear los movimientos del asesino dentro de la casa. Desde la farola de la calle llegaba suficiente luz como para moverse con facilidad. No crujía ninguno de los tablones del suelo. Había muchas posibilidades de que el asesino hubiera llegado al dormitorio de Helen Lott sin que ella hubiera sospechado nada. Unas manchas oscuras a lo largo de la alfombra de la escalera y una franja brillante en el pasamanos eran un anticipo de la escena que estaba a punto de desarrollarse ante sus ojos.

			El hedor a vómito se percibía ya a mitad de la escalera; comenzaba como un olor acre y se volvía cada vez más intenso a medida que avanzaba. Ava empujó la puerta y notó algo más, una peste terrible: heces humanas.

			Encendió la luz de la habitación para poder ver con claridad y retrocedió involuntariamente ante el desastre que había en el suelo. Al principio le costó ver el cadáver, que estaba oculto por una cómoda de madera. La ropa, esparcida por todas partes, lo cubría todo, excepto el pie y el brazo derechos de la mujer. Ava se acercó de puntillas y apartó la esquina de un jersey de la cara de la víctima. Le salía sangre de la boca, la nariz y las orejas. El vómito ya se estaba secando, incrustándose en la alfombra y en los pliegues y arrugas de su piel. Los ojos de la mujer, de un azul inusualmente intenso y brillante, sobresalían de las órbitas y miraban fijamente un punto por encima del hombro de Ava, como si esperaran, llenos de terror, el regreso del agresor. Quedaba poco blanco en esos ojos: la hemorragia se expandía como una telaraña de grietas sobre un jarrón antiguo. El cuello y la cara estaban hinchados y eran de un color violáceo. Era como si un niño pequeño enfadado la hubiera pintado del cuello para arriba con todos los colores de su furia.

			La cómoda, grande y pesada, yacía encima del cadáver. No estaba colocada allí por casualidad. Ava observó detenidamente los daños: el panel trasero, que miraba hacia el techo, estaba destrozado, con los extremos hundidos hacia el interior. Las sábanas con motivos florales en tonos pastel estaban llenas de marcas de botas. El agresor había saltado de la cama y se había subido a la cómoda, añadiendo más presión a la que ya le había arrancado el aliento de los pulmones a la mujer que yacía aterrorizada debajo. La pierna de Helen Lott, aún visible, tenía una torsión antinatural y las uñas de su mano libre estaban ensangrentadas y rotas. Ava movió la mano hacia arriba, donde las uñas de la víctima debían de haberse encontrado con la cómoda, y halló marcas de arañazos en la superficie pulida. Eso quería decir que la pobre mujer había estado lo bastante consciente como para intentar todo lo posible para liberarse en esos últimos y desesperados momentos. Ava pensó que la muerte había tenido que ser una bendición. Con toda probabilidad, la señora Lott había acogido la oscuridad con alivio.

			—Dios mío —murmuró una vocecita desde el umbral de la puerta—, ¿qué es todo esto? Hace un rato le estaba diciendo a Luc hace lo mucho que te echaba de menos.

			—Necesito saber todo lo posible sobre el asesino. ¿Ha sido una persona o una banda? ¿Se ha utilizado un arma? Necesito algo con lo que pueda empezar, Ailsa —dijo Ava.

			La forense, cubierta de pies a cabeza con un uniforme blanco que la hacía parecer más menuda que nunca, abrió su maletín y sacó un termómetro y varios hisopos.

			—Es una escena del crimen complicada, no tengo mucho margen de maniobra. Mantén a tu equipo fuera hasta que termine. Y necesito una fuente de luz decente y un fotógrafo inmediatamente.

			—De acuerdo —respondió Ava mientras Ailsa se arrodillaba junto al cadáver.

			—Todavía está caliente, así todavía no puedo decirte si quien la ha atacado ha sido una sola persona o varias. Pero no debe de andar muy lejos —comentó Ailsa mientras hacía fotos con su pequeña cámara e iluminaba con una linterna los ojos, las orejas y la boca de Helen Lott—. La muerte ha tenido lugar en los cuarenta y cinco últimos minutos; por ahora no puedo decirte nada más. Apuesto a que el agresor, suponiendo que haya actuado solo, es un hombre corpulento. Ha empleado una fuerza increíble y una rabia inhumana. Las heridas han sido causadas por la cómoda, en lugar de por un arma. Quien lo haya hecho debe de estar cubierto de sangre. Se mantendrá escondido hasta que se haya limpiado. Este golpe en la cara… ¿Ves la hinchazón y la decoloración que hay aquí? —preguntó Ailsa, señalando con el dedo un lado de la cabeza de Helen Lott—. Probablemente le ha fracturado el pómulo, tal vez incluso la mandíbula. Con ese golpe ha debido de hacerla caer para después aplastarla con el mueble. El peso de la cómoda, que le ha arrancado el aire de los pulmones, unido a la fractura de mandíbula, ha debido de impedirle gritar. No hay forma de saber si ha sido premeditado o accidental. Es una escena del crimen inusual, muy personal. Nunca había visto una muerte por aplastamiento que no fuera en un coche o debida a un accidente laboral. Y estas motas de sangre de aquí y de allí —continuó diciendo Ailsa, mientras Ava seguía la dirección de su mirada desde la cómoda hasta las alfombras y las paredes, pasando por el armario—, me sugieren que el aplastamiento no es el resultado de una fuerza continua.

			—¿Qué quiere decir eso? —preguntó Ava.

			—Me temo, por desgracia, que quien lo ha hecho ha saltado varias veces encima de la cómoda, causándole heridas individuales y hemorragias casi explosivas cada vez que sus pies tocaban el mueble. Una vez movidos los muebles y el cadáver, veremos una forma de estrella alrededor del cuerpo.

			—Menudo hijo de puta —masculló Ava, con los brazos en jarras y la cabeza gacha.

			—Seguro que no usas ese vocabulario delante de tu madre —comentó Ailsa con una sonrisa amable—. Y ahora deja que me ocupe de la señora Lott.

			Ava volvió a la planta baja y encendió todas las luces mientras daba órdenes por la radio. Cuando todavía no había llegado a la puerta de la cocina, los técnicos de la Policía Científica ya estaban metiendo focos y plásticos. Salió a la calle y miró a su alrededor. Era una zona residencial, sin cámaras de seguridad, ya que los vecinos no eran lo bastante acomodados como para invertir en sistemas de vigilancia. A esas horas de la noche y con un coche aparcado en la entrada, era evidente que había alguien en la casa. El ladrón —si se trataba en realidad de un robo que había salido mal—, había debido de tener cuidado para no alertar a los vecinos.

			—Agente —llamó Ava, dirigiéndose al policía uniformado con el que había hablado antes de entrar en la casa—. ¿Hay signos evidentes de robo o saqueo?

			—El bolso con la cartera sigue sobre la mesa de la cocina, señora. Aparte eso, no sabría decirle. No queríamos arriesgarnos a contaminar la escena del crimen.

			Ava volvió a su coche y marcó el número de Begbie.

			—Soy Turner. Esto es un desastre, comisario. Víctima de sexo femenino, vivía sola. Aplastada hasta la muerte con un mueble de su propia habitación.

			—¿Me está tomando el pelo? —suspiró Begbie. Ava casi podía verlo rascándose la cabeza y tamborileando con el bolígrafo sobre el escritorio. Parecía agotado—. ¿Algún signo de violencia sexual?

			—No tengo ni idea. No tendremos confirmación de eso hasta que le hagan la autopsia a la señora Lott. El torso y dos extremidades están completamente aplastados.

			—¿Sospechosos?

			—Todavía no. La forense sigue con ella y todos los demás están en The Meadows, así que tardaremos más de lo normal en ponernos en marcha. Casi con toda seguridad el agresor es de sexo masculino, aunque no se sabe si ha habido más de uno. Es un crimen brutal que ha requerido mucha fuerza. Tenemos la huella de una bota. Los agentes están tomándole declaración a la vecina. Tras el incidente en The Meadows, la prensa…

			—Lo sé, lo sé —la interrumpió Begbie—, pero hay que informarlos. Se van a enterar tarde o temprano, es mejor que se lo digamos nosotros. —Ava sentía la respiración agitada del comisario al otro lado de la línea. El pecho de Begbie parecía aplastado por el peso de las palabras.

			—Señor, no pasará nada más esta noche. Quizá debería irse a casa. Callanach y yo estamos disponibles para cualquier llamada.

			—No empiece usted también, Turner. Si hubiera querido que otra mujer me diera la paliza, habría optado por la bigamia hace muchos años. Aísle la escena del crimen y tráigame alguna información útil. Espero al menos el doble de lo que Callanach ha encontrado en The Meadows. Y no estoy poniendo el listón nada alto.

		

	
		
			Capítulo 4

			Callanach se sentaba junto a un editor de vídeo imperturbable, intentando ignorar la pila de periódicos que alguien muy diligente había dejado sobre su escritorio. Tenía que analizar las imágenes de cuatro cámaras diferentes y ver si habían grabado alguna pista. Afortunadamente, la duración del asesinato tan breve que el trabajo, al menos al principio, no iba a tardar mucho.

			Los dos primeros vídeos provenían de cámaras fijas sin operario. Cubrían la zona delantera, donde se agolpaba la multitud, de modo que el lugar donde se encontraba Sim Thorburn no era más que un borrón al fondo. Los otros dos, sin embargo, eran más complicados de analizar. Un cámara iba y venía por el escenario, filmando alternativamente al público y al grupo; el otro filmaba desde una grúa con cesta para captar ángulos más dinámicos. Resultó ser terriblemente lento de ver, pero al final, entre la multitud, apareció la figura de Niek De Vries, reconocible gracias a su altura.

			—Pare —ordenó Callanach, echándose hacia adelante para mirar atentamente la pantalla—. ¿Puede ampliar esa zona? —El técnico pulsó unas teclas y se echó hacia atrás, llevándose las manos a la nuca—. ¿Eso es todo? —preguntó Callanach—. Está demasiado borroso.

			—Sí. ¿Ha visto que en las películas cuando hacen zoom, la imagen se vuelve supernítida y hasta puede leerse lo que está escrito en el papelito que el tipo acaba de meterse en el bolsillo? Es todo mentira —comentó el editor—. La imagen consiste en una serie de píxeles. Se puede ampliar, pero entonces pierde nitidez. Si me hubieran dado una libra por cada vez que he tenido que explicárselo a alguien…

			—Entonces aleje el zoom y muévase un poco hacia la izquierda —propuso Callanach—. Ese es Sim —dijo—. Reprodúzcalo desde este punto.

			Cuando el vídeo se reanudó, Callanach vio a Sim saltando, entrando y saliendo del margen de la grabación. Por borrosa que fuera la imagen, se veía claramente que era la víctima. Estaba sin camiseta, como muchos de los presentes; probablemente se la había quitado por el calor que daban el sol y la multitud. Estaba cantando con un brazo en alto al ritmo de la música. Parecía relajado y feliz. Detrás de él, ligeramente a la derecha, estaba Merel De Vries.

			—No tiene ni la menor idea de lo que le espera —comentó Callanach en voz baja. La cámara empezó a moverse hacia la derecha y la cara de Sim se deslizó hasta el borde más alejado de la pantalla—. ¡No! —exclamó Callanach—. Está a punto de ocurrir. ¿No se puede hacer una captura de pantalla o algo así? —El editor pulsó la barra espaciadora. Callanach estudió la imagen, pero no encontró nada nuevo en ella—. Dele al «play» —dijo. El vídeo se reanudó y el rostro de Sim se alejó, a punto de salir casi por completo del encuadre, justo cuando pareció chocar con alguien que pasaba por allí—. ¡Pare! Está justo ahí. —La mente de Callanach rellenó los huecos: un cuerpo que apenas se movía entre la multitud desenvainó un cuchillo que había sacado del bolsillo y, al pasar, hundió la afilada hoja en el vientre desnudo de Sim. En la otra mano tenía un paño para limpiar el arma y no manchar de sangre a otras personas, y luego se alejó discretamente incluso antes de que la víctima se hubiera desplomado. Debió de moverse haciendo zigzag entre la multitud, ya que, si se hubiera abierto paso en línea recta entre la muchedumbre para alejarse de la zona, habría llamado demasiado la atención—. Vuelva a ponerlo desde el principio —ordenó Callanach. En la segunda visualización quedó claro que Sim ni siquiera había girado la cabeza. No había habido ninguna distracción, ninguna conversación, ningún signo de reconocimiento. Si el movimiento de unos pocos píxeles granulados, de color más oscuro y forma indistinta, no hubiera señalado el paso de alguien por delante de la cara de Sim antes de que cayera, se podría haber pensado que un fantasma había llevado a cabo el asesinato—. Supongo que me va a decir que tampoco se puede mejorar la calidad de esa sección de la imagen, ¿verdad? —El técnico se limitó a arquear una ceja—. Necesito la mejor impresión que pueda obtener de todas las tomas en las que se vean su rostro y esa mancha borrosa.

			Tripp entró en la habitación, absorto en la lectura de un documento mientras caminaba.

			—El informe forense, señor. Nos acaba de llegar por correo electrónico. No hay nada.

			—¿Cómo que nada? —preguntó Callanach.

			—Solo lo que ya sabíamos por la autopsia. La víctima había bebido muy poco alcohol y no había consumido drogas. Estaba sano, no tenía lesiones previas, aparte de un hueso en la pierna que se rompió en la infancia. Estaba limpio. La causa de la muerte es la que esperábamos —informó Tripp.

			—¿Alguna noticia de la rueda de prensa? —preguntó Callanach.

			Tripp parecía indeciso.

			—¿No se ha enterado, señor? Ha vuelto a apagar el móvil, ¿no? —La mano de Callanach se metió en el bolsillo y salió sosteniendo una pantalla totalmente negra—. Alguien ha abierto una página web y la gente ha empezado a subir vídeos grabados con sus teléfonos móviles el día del festival. Hay miles de horas para visualizar. Aparte de eso, no hay ninguna pista útil. Y luego está también la indignación general. Creo que el comisario se ha atrincherado en su despacho. Los medios de comunicación han intentado localizarlo y a algunos periodistas les gustaría hablar con usted.

			—¿Cree que podría ser de ayuda?

			—No me corresponde a mí decirlo, señor, pero creo que en uno de los periódicos lo llaman «El Brad Pitt de la Policía de Escocia», así que puede que no quiera… —La voz del hombre se apagó.

			—Puede irse, Tripp, gracias. ¿Está disponible el comisario?

			—Ha dicho que solo hablará con quien le lleve buenas noticias —respondió mientras se alejaba.

			—Parece que todos vamos a tener un día muy decepcionante, entonces —murmuró Callanach.

			Entró en el despacho de Begbie y lo encontró entregando una pila de documentos a un policía de paisano al que no había visto nunca.

			Begbie señaló una silla, pero Callanach decidió no sentarse.

			—Por desgracia, no tengo ni idea de cuánto tiempo nos quedaremos —continuó el policía de paisano, ignorando la presencia del inspector—. Pero no dude de que cooperaremos con su equipo. Y puede que necesitemos a algunos de sus hombres para las investigaciones sobre el terreno.

			—Me temo que desde ayer todos mis agentes están ocupados —gruñó Begbie con los ojos cerrados—, a menos que Callanach haya venido a darme una noticia inesperada. —El inspector se puso a mirar en dirección a la ventana—. Bien, entonces, tendrán todo el espacio que necesiten y todas las instalaciones y la colaboración que deseen. El problema es solo de personal.

			El agente hizo un ruido vago que Begbie ignoró. El comisario encendió el pequeño hervidor que tenía en su despacho, probablemente para evitar tener que recorrer los pocos metros que separaban el pasillo de la sala de descanso. Callanach aprovechó para estudiar al recién llegado. El acento lo identificaba como inglés de buena familia, y también delataban su origen social su tono de voz y la forma en que mantenía la cabeza ligeramente levantada.

			—Bueno, entonces, me marcho. Nos pondremos de acuerdo sobre la cuestión del personal más adelante. —Se fue sin dar las gracias y sin molestarse en cerrar la puerta tras de sí. Callanach lo hizo por él.

			—¿Hay algo que deba saber, señor? —preguntó.

			—Hoy no —murmuró Begbie—. ¿Ya tienen a algún sospechoso?

			—Pelo oscuro. Bajo y de complexión delgada, pero eso es solo una suposición, simplemente porque la multitud no se vio perturbada por su paso. Puede ser un hombre o una mujer. La mejor descripción sería «Asesino de grado profesional».

			—Gracias, inspector. No le repita a nadie lo que acaba de decirme. La detective Turner está en su despacho intentando iniciar una investigación sobre un hombre, y, al igual que usted, ya le ha puesto un apodo bastante cuestionable. Puede que el suyo sea un asesino de grado profesional, pero el de ella es el Destructor. Casi con toda seguridad varón, de complexión robusta, muy fuerte, brutal y un psicópata delirante, según los detalles de la autopsia.

			—¿Dos asesinatos en una noche? ¿No es algo inusual para esta zona?

			—¿Inusual? ¡Es un desastre de proporciones épicas, eso es lo que es! ¿Sabe cuáles eran los titulares de los periódicos esta mañana? —Callanach no había tenido el valor de leerlos—. ¿No? Permítame compartir esa carga con usted: «Las calles ya no son seguras y nuestras casas tampoco». «La noche de las monstruosidades de Edimburgo». No son muy pegadizos, pero sí muy acertados, ¿no cree? —Begbie se dejó caer contra el respaldo con tanta fuerza que este retrocedió medio metro—. ¡Y no voy a poder financiar más horas extraordinarias durante este año! Haga algo, muchacho. Hay dos cadáveres en la morgue y ni siquiera tengo valor para contestar al teléfono.

			Callanach no le dio tiempo a Begbie para continuar con su arrebato. Parecía que Ava estaba teniendo un día aún peor que el suyo, así que se dirigió a su despacho para quejarse con ella del destino adverso. No se molestó en llamar. Abrió la puerta y vio cómo dos cuerpos se desprendían de repente. Ava dio un salto hacia atrás y golpeó la esquina del escritorio con la cadera; el hombre que la acompañaba parecía más molesto que avergonzado por la interrupción. Callanach reconoció al policía de paisano que acababa de salir del despacho del comisario.

			—Begbie no nos ha presentado, parece que hoy está bastante ocupado. Soy el inspector jefe Edgar —saludó.

			—Callanach —respondió él; le ofreció la mano al inspector jefe y se la estrechó—. Perdón por la interrupción.

			—No has interrumpido nada. ¿Qué necesitas, Luc? —preguntó Ava, apartándose el pelo de la cara.

			—He pensado en pasarme para ver cómo te iban las cosas. El comisario me ha dicho que tienes un caso difícil entre manos.

			—¿No son esos los mejores? —intervino Edgar.

			Ava se trasladó al otro lado del escritorio y se sentó.

			—Joseph forma parte de la Unidad Nacional de Delitos Informáticos de Londres. Prevén un ataque inminente y hay rumores de que se coordinará desde Edimburgo.

			—Quizás sea mejor evitar que la noticia se difunda, Ava. Imagino que Callanach tendrá otros problemas de los que ocuparse.

			—Así es —respondió Callanach—, así que nos vemos luego. Encantado de conocerle. —Cerró la puerta de Ava con una mueca y se limpió la palma de la mano derecha en los pantalones mientras se alejaba.

		

	
		
			Capítulo 5

			—¡Algún cabrón ha filtrado el informe de la autopsia! —gritó Ava; entró en el despacho de Callanach, dio un portazo y se dejó caer con todo su peso en una silla—. Tiene que haber sido alguien de la oficina de Ailsa o uno de nuestros agentes. Como si las cosas no fueran ya lo bastante mal…

			—¿Has dormido? —le preguntó Callanach.

			—Escucha esto —continuó ella, ignorando su pregunta. Abrió el periódico que tenía en las manos y empezó a leer—. «Helen Lott, enfermera de cuidados paliativos de cuarenta y seis años, fue aplastada hasta la muerte en su propia habitación». De todos los monstruos con los que he tratado, ¿a quién se le ocurriría matar a una enfermera que cuida de enfermos terminales? «La víctima presentaba fracturas múltiples en las costillas y el esternón, tenía la tráquea aplastada y graves daños en los órganos internos, lo que provocó una hemorragia incontrolable y asfixia. Una vecina alertó a la policía tras oír un fuerte alboroto procedente del domicilio de la víctima en plena noche. El informe de la autopsia sugiere que el asesinato fue brutal y orquestado para causar el mayor dolor posible. La señora Lott es llorada por colegas y pacientes, que la han descrito como “Un verdadero ángel que dedicó toda su vida al cuidado de los enfermos”». ¿Sabías que están apareciendo grafitis sobre los asesinatos en las paredes de la ciudad? Dios sabe quién habrá sido el primero. Y nos acaban de informar de que unos ciudadanos preocupados están organizando una marcha de protesta al estilo de Take Back the Night. Como si no tuviéramos ya bastante trabajo. ¿Qué coño está pasando?

			—¿Has informado de la filtración? —preguntó Callanach.

			—¡Por supuesto! Dos agentes están interrogando a todos los empleados de la morgue con acceso a esa información y uno de nuestros técnicos está comprobando la ruta digital del archivo para asegurarse de que la filtración de la información no proviene de la policía escocesa. Y nos hemos puesto en contacto con los principales medios de comunicación para ver si alguien les había ofrecido la primicia a cambio de dinero, pero no hemos conseguido nada. ¿Por qué lo primero que sucede es siempre lo último que uno necesita? —Ava resopló.

			—¿Te apetece un café? —le preguntó Callanach.

			Ava negó con la cabeza.

			—Siento lo de ayer con Joe. Estábamos… —Su voz se apagó.

			—No es asunto mío —la interrumpió Callanach.

			—Joe y yo éramos amigos en la universidad. Me llamó hace un par de semanas para decirme que probablemente lo trasladarían aquí. Sabes cómo va eso, ¿no? A veces retomas las cosas donde las dejaste, como si no hubiera pasado ni un solo día.

			—Olvídalo. ¿Quieres ir a comer algo de camino a casa? Si no me doy una ducha ahora mismo, mi ropa me demandará por incumplimiento de las normas de higiene. —Ava bajó la mirada hacia sus propias manos—. No pasa nada —dijo Callanach. Los planes de Ava se cernían entre ellos sin necesidad de comentarlos—. Nos vemos mañana. Y no pienses en los periódicos. Todos los días sacan algo nuevo, ¿no?

			Había resultado ser un buen consejo. A pesar de la enorme cobertura mediática sobre el hecho de que hubo dos asesinatos en una sola noche, al día siguiente los titulares de los periódicos ya se centraban en otra cosa.

			La sala principal de operaciones estaba ocupada por un grupo de policías de paisano con trajes elegantes, afeitados y recién duchados. Era evidente que no habían pasado la noche en vela viendo interminables grabaciones de teléfonos móviles y examinando fotografías en vano.

			—¿Ha pasado algo esta noche? —preguntó Callanach al sargento Lively cuando pasaba a su lado.

			—Esos malditos idiotas esnobs se pasean por la comisaría como si fueran los dueños. Persiguen a un grupito de frikis a los que a nadie en su sano juicio le importan un comino. Casi han conseguido que usted parezca un puto lugareño.

			—Casi han conseguido que usted parezca un lugareño, señor —lo amonestó Callanach; el hombre soltó una risita.

			—Sí, como quiera. —Lively se alejó mientras le daba un mordisco a un sándwich. Callanach y él se habían caído mal desde el primer momento. Lively era un sargento mayor con varias décadas de servicio activo a sus espaldas y, antes de que Callanach fuera trasladado allí, se consideraba el candidato ideal para el puesto de inspector. Probablemente había sido el propio Lively quien había coordinado la campaña de folletos difamatorios y rumores maliciosos que había minado la autoridad de Callanach antes de que lograra resolver su primer caso en la policía escocesa. Él y el sargento finalmente habían pasado de casi llegar a las manos a tolerarse mutuamente, aunque los abusos verbales no habían cesado. Por lo menos, la llegada de la élite de Scotland Yard le había proporcionado una ventajosa vara de medir.

			Cuando llegó a su despacho, su teléfono estaba sonando. Contestó la llamada mientras dejaba la chaqueta sobre el escritorio. Hacía demasiado calor para llevar algo más que una camiseta y unos pantalones cortos. Las camisas y las corbatas eran uno de los inconvenientes del ascenso.

			—Callanach —saludó.

			—Inspector, le he dejado varios mensajes —comenzó a decir su interlocutor—. Soy Lance Proudfoot, tengo un blog de noticias y actualidad. Esperaba obtener una declaración suya sobre el asesinato del festival.

			—¿Cómo ha conseguido este número? —le preguntó Callanach.

			—Me ha pasado la centralita.

			—Alguien va a perder pronto su trabajo —afirmó Callanach, imaginando la conversación que mantendría más tarde con el idiota que había respondido a la llamada—. No voy a hacer ninguna declaración. Ya les han dado toda la información en la rueda de prensa.

			—Si le soy sincero, puede que le insinuara a la joven de la centralita que era pariente suyo —confesó Lance. Callanach suspiró—. Y la oficina de Relaciones Públicas a veces se le olvida invitar a los periodistas online a sus conferencias, por lo que debemos recurrir a cierto grado de… inventiva para obtener información.

			—No estoy seguro de estar tan dispuesto como usted a utilizar el término inventiva para lo que en realidad es mentira, señor Proudfoot. Y me temo que tengo que volver al trabajo —lo despidió Callanach.

			—Entonces, ¿no quiere hacer ningún comentario ni siquiera sobre el escandaloso acto de piratería informática de anoche? He oído que Scotland Yard ha enviado un equipo de investigadores especiales a Edimburgo. —La última frase estaba impregnada de sarcasmo. Callanach estuvo a punto de darle la razón, pero, en su lugar, abrió la página web de un periódico online en su teléfono móvil y consultó los titulares. Un grupo que se había autodenominado Anonymous había pirateado las cuentas de varios banqueros e inversores que recientemente se habían embolsado jugosas bonificaciones, transfiriéndose los fondos—. Ha sido una brillante demostración antisistema —continuó Lance.

			—A mí me parece el típico caso de robo —respondió Callanach.

			—No estoy de acuerdo. Los piratas informáticos han donado el dinero robado a varias organizaciones benéficas, desde centros de atención a niños enfermos hasta refugios de animales. Y solo han sustraído el veinticinco por ciento de cada bonificación, así que tampoco han sido tan codiciosos. Solo estaban denunciando la obscena disparidad de recursos entre los que ganan demasiado y quienes, en cambio, buscan desesperadamente financiamiento para causas sin fines de lucro —sentenció Lance.

			—Bueno, me temo que en cualquier caso esto no entra en las competencias de la Unidad de Crímenes Violentos. Así que, una vez más, no haré ninguna declaración al respecto —replicó Callanach, que se moría de ganas de colgar. Lástima que el periodista que había al otro lado de la línea fuera un hueso duro de roer.

			—Vaya, así que han llamado a la caballería. No me sorprende —dijo Lance. Callanach se reprochó mentalmente su indiscreción—. Si les quitan las ayudas a las madres solteras y a las personas con discapacidad, ningún político estará dispuesto a hacer declaraciones, pero si le quitan dinero a un grupo de ricachones, el Gobierno se moviliza enseguida.

			—Sigue siendo un acto delictivo. No nos corresponde a nosotros juzgar la moralidad de los delitos cuando investigamos —comentó Callanach.

			—Estará de acuerdo, sin embargo, en que han sido muy inteligentes. Ahora la parte perjudicada debe denunciar cualquier transferencia monetaria no autorizada; así fue como la prensa llegó a conocer los detalles. Luego, las supuestas víctimas tienen que pedir a cada organización benéfica que les devuelva su dinero. ¿Qué haría usted, inspector? Digamos que recibe una prima de cuatro millones de libras, aparte de un sueldo ya demasiado generoso. Todavía tiene tres millones en su cuenta. ¿Se pondrá en evidencia exigiendo a la asociación local de veteranos de guerra que le devuelva su millón? La expresión «Puestos en la picota» ni siquiera describe de lejos el asco que la opinión pública siente hacia esos individuos. Ha sido una idea brillante, ¿no cree? —Callanach no respondió. Había sido una idea genial, no cabía duda. Y explicaba por qué se pavoneaban así en la sala de operaciones—. En realidad, solo quiero que me conteste a una cosa —continuó Lance—. La gente quiere saber si la ciudad es segura. ¿No quiere aprovechar la ocasión para tranquilizar a los ciudadanos?

			—Se trata de una investigación por asesinato —contestó Callanach—. No es un juego ni una oportunidad para conseguir publicidad. Tenga un poco de respeto.

			—Mire, si me dedico a este trabajo es porque creo que ciertas noticias deben salir a la luz. No trabajo para un periódico que cambiará mis palabras para adaptarlas a los intereses políticos del propietario o para maximizar los beneficios publicitarios. Soy mi propio jefe y asumo toda la responsabilidad de lo que escribo. Hágame el favor, solo necesito un comentario. No todos los periodistas somos malos, ¿sabe?

			Callanach buscó en Internet el nombre de Lance Proudfoot. Su blog tenía casi cien mil seguidores y parecía que incluso los principales medios de comunicación seguían sus publicaciones. Suspiró. Valía la pena mantener a la prensa de su lado. Y además siempre existía la posibilidad de que le fuera útil.

			—De acuerdo —accedió Callanach, con aire resignado—. Pero no mencione mi nombre. Diga que la información proviene de una fuente anónima dentro de la policía. El ataque del festival parece carecer de motivo aparente. La mayoría de los asesinatos son cometidos por personas relacionadas con la víctima, pero en este caso no fue así. Pedimos a los ciudadanos que permanezcan atentos y que cualquiera que posea información útil se presente ante la policía lo antes posible.

			—¿Eso es todo? —preguntó Lance.

			—No tiente a la suerte —lo advirtió Callanach—. Como se le ocurra mencionar mi nombre nunca volveré a hablar con usted.

			—¿Significa eso que puedo llamarle si tengo más preguntas?

			—No, en absoluto. Y la próxima vez que le mienta al policía de la centralita, haré que lo arresten. —Finalmente prevaleció el sentido común y Callanach colgó, volviendo a los titulares de los periódicos online para leer con más atención la historia sobre los piratas informáticos.

			No le sería fácil al inspector Edgar, el amigo de Ava, controlar la mierda que estaba a punto de caerle encima. Quizá Anonymous hubiera cometido un fraude financiero a gran escala, pero la gente difícilmente los iba a culpar. Y era una noticia lo suficientemente grande como para desviar la atención de los medios de comunicación de los homicidios y darles un tiempo a los investigadores. «No podría haberle pasado a un tipo mejor», pensó Callanach, mientras se preguntaba cuánto tiempo más tendría Joe Edgar su base de operaciones en Edimburgo. Cogió su café y un Gauloises para aspirarlo apagado.

		

	
		
			Capítulo 6

			La detective Salter le deseó buenas noches a Callanach y se fue a casa con su flamante esposo. Había pospuesto su examen de sargento por la boda y la luna de miel. Cuando Callanach le había aconsejado que no hiciera tal sacrificio, ella se había reído. Max Tripp había regresado al piso que compartía con su gemelo y el comisario había vuelto con su mujer, que llevaba aguantándolo nada menos que treinta años. Incluso ese pobre sargento Lively tenía a alguien que lo esperaba para cenar y ver un programa de televisión que fuese del agrado de los dos para olvidarse del resto del mundo.

			A Callanach, en cambio, solo lo esperaba un piso desierto.

			Escocia había representado para él un nuevo comienzo, un regreso a la tierra de su padre, muerto hacía mucho tiempo. Pero también había significado tener que decirle adiós al círculo de amigos y al apoyo de la familia, que habían sido el centro de su mundo. Lo estaba intentando, claro. Estaban el gimnasio, el trabajo, una buena tienda de vinos…; lugares donde la gente lo conocía por su nombre y lo saludaba con una sonrisa. Pero más allá de eso, sustituir a los viejos amigos por otros nuevos llevaba tiempo y le desgarraba el alma.

			Encendió el ordenador y esperó a que se cargaran los correos, con la ferviente esperanza de haber recibido alguno de su madre. También tenía que comprobar que Astrid Borde no se había puesto en contacto con él. Cuando trabajaban juntos en la Interpol, ella le había hecho una acusación infundada de violación y luego lo había seguido a Escocia, y desde entonces había temido cada día que la pesadilla comenzará otra vez.

			No había importado que la acusación de violación no hubiera sido más que el producto de la fantasía enfermiza de Astrid y un síntoma de su obsesión por él: había quedado marcado. Las personas con las que había trabajado durante años habían empezado a evitarlo; sus amigos más íntimos se habían vuelto más reservados, luego distantes y finalmente habían desaparecido. Había descubierto por las malas que, cuando se trataba de una agresión sexual, la inocencia era solo anecdótica. Por muchas veces que se dijera y repitiera que hay que vivir el presente, era difícil escapar del impacto del pasado; especialmente cuando te seguía atormentando de esa manera.

			Demasiado inquieto para dormir y demasiado cansado para salir, Callanach volvió a consultar el blog de noticias de Lance Proudfoot. Encontró una breve sección que resumía su carrera, con publicaciones en Estados Unidos y Canadá, así como en algunos de los periódicos británicos más importantes. Sus artículos no estaban mal. Eran menos sensacionalistas que los de los tabloides y menos propensos al narcisismo que los de algunos de los periódicos más serios. Había un editorial bastante interesante sobre los robos cometidos por los piratas informáticos, con un pequeño párrafo sobre la Unidad Nacional de Delitos Informáticos, que resaltaba en profundidad lo inferiores que eran las capacidades de la Policía comparadas con las de los criminales, dado su presupuesto limitado, muy alejado de las sumas que los jáqueres podían ganar en el sector privado. Cuando leyó el nombre de Joseph Edgar en el artículo, decidió buscar información sobre él, solo para matar el tiempo. Educación pública, licenciado en Derecho, presidente del club de debate y aficionado al críquet y al rugby. Soltero, carrera sin incidentes. Callanach cogió el teléfono para enviarle un mensaje a Ava. Había escrito la mitad cuando oyó que llamaban a la puerta. Era tarde, demasiado tarde para que lo molestaran. Aunque en realidad nadie había llamado antes a su puerta.

			—¿Quién es? —preguntó mientras caminaba tranquilamente por el salón.

			No hubo respuesta. Callanach echó un vistazo por la mirilla. Se oía a alguien en el descansillo dando golpes, pero no había rastro de alma alguna. Se puso a buscar un objeto contundente y se decidió por un afilador de cuchillos de la cocina. Regresó a la puerta y oyó más ruidos fuertes procedentes de fuera del área de

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	OEBPS/image/ES_Perfect-Prey_epub-600.jpg
LLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLL

LA VICTIM
PERFECTA

HELEN FREIERE





OEBPS/image/1.png
LLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLL

LA VICTIM
PERFECTA

HRELEN FitsED





